
Bibliografía 

PREMIO NACIONAL DE ECONOMIA 1973 

Caracterfsticas de la agricultura mexicana y proyec­
ciones de la demanda y la oferta de productos 
agropecuarios a 7976 y 7982, VARIOS AUTORES, 
Ed. privada, México, 1972, 558 pp. 

Un ambiente internacional de especulaciones acerca del futuro 
de la alimentación en el mundo y de discusión acerca de las 
posibilidades de satisfacer las necesidades de una población en 
acelerado crecimiento, combinado en México con un bajo 
crecimiento de la producción del sector agropecuario en los 
últimos años y un alza de los precios de los bienes provenientes 
de él, hacen muy difícil sobreestimar la importancia de un 
trabajo que pretenda prever el comportamiento futuro del 
sector agropecuario mexicano. 

El objetivo esencial de la publicación Caracterfsticas de la 
agricultura mexicana y proyecciones de la demanda y la oferta de 
productos agropecuarios a 7 976 y 7 982 es el de estimar los proba­
bles faltantes y excedentes de la mayor parte de los bienes produci­
dos por este sector en caso de que se cumplan los supuestos de las 

proyecciones; éstas fueron elaboradas apoyándose básicamente 
en la "Encuesta sobre ingresos y gastos familiares en 
México, 1968" y en la "Encuesta sobre las características de 
la producción agrícola en México, 1967-1968", ambas del 
Banco de México, S. A., y auxiliándose de las tendencias 
observadas de 1950 a 1969. 

En el caso del trabajo que se comenta, su importancia no 
sólo radica en el tema tratado, sino también en la abundancia 
de información estadística que se presenta, la cr(tica de las 
cifras y su organización en cuadros que resultan muy sugeren­
tes. La mayor parte del trabajo es descriptiva, aun cuando se 
plantean hipótesis o se señalan fenómenos cuantitativos que 
invitan a una reflexión más profunda sobre sus causas, sus 
consecuencias y la política económica adecuada para modificar­
los. 

Para ubicar en el contexto general de la evo lu ción de la 
economía mexicana las previsiones de la demanda de bienes 
agropecuarios, los autores construyeron un modelo macroeconó­
mico muy simple, combinado con un submodelo de tres 
sectores (agropecuario, industrial, y servicios) - tratados en el 
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capí_tul_o 1 y en el anexo 1-, mediante el cual se estima un 
crec1m1ento probable de la economía mexicana de alrededor de 
7:3%, _q~~ de acuerdo con el modelo es compatible con la 
disponibilidad de recursos productivos, en especial financieros. 
Por sectores, el modelo arroja un crecimiento medio anual 
mayor al promedio en el caso del sector industrial· un aumento 
liger~n:ente menor en el caso de los servicios, y' una tasa de 
crec1m1ento del sector agropecuario mucho más reducida. lndu­
dable~ente el modelo u~ado es restringido, tanto por su 
tamano c?n;o por las relac1ones que se manejan. Su aplicabili­
dad se l1m1ta a dar una idea global en la que se puedan 
sustentar más firmemente los supuestos usados en el resto del 
trabajo. A pesar de ello vale la pena interrogarse sobre la 
validez de las proyecciones de algunos de los coeficientes. Por 
ejemplo, se estima que la relación de inversión bruta total a 
producto interno bruto se mantiene constante entre 1970 y 
1982 en 19.9%; asimismo, la relación producto capital se 
incrementa a lo largo de ese lapso pasando de 0.44 en 1969 a 
0.45 en 1976 y a 0.49 en 1982, sin profundizar en el análisis 
de sus causas. 

En el modelo nunca llega a observarse un intento de 
explicación de la evolución económica, ni a ponderarse los 
elementos que influyen en la misma las causas de su evolución 
o sus interinfluencias. El criterio' prevaleciente lo cual s~ 
advierte además a lo largo de todo el trabajo,' es encontrar 
variables y relaciones cuantificables, de comportamiento estable 
y que por tanto faciliten una proyección, basándose en algún 
supuesto sobre su desarrollo. 

En el capítulo segundo se intenta analizar el sector agrope­
cuario. Primero se hace referencia a su evolución y a elementos 
de importancia que influyen en él, como la tierra, el capital, la 
tecnología, los precios y el crédito. Posteriormente se evalúa su 
contribución al crecimiento económico del país. 

De acuerdo con las cifras presentadas, entre 1950 y 1960 el 
quántum de la producción agrícola creció a una tasa media 
anual de 5.1 %, habiendo aumentado tanto la superficie cosecha­
da como los rendimientos; entre 1961 y 1965 creció a 6.7%; 
creciendo más aceleradamente la superficie que los rendimien­
tos; y entre 1966 y 1969 se observa un incremento de sólo 
2.2% debido a una reducción de la superficie cosechada y a un 
aumento de los rendimientos. 

A lo largo del capítulo existen algunos puntos que vale la 
pena resaltar como materia para un análisis posterior; entre ellos 
destaca la referencia a la evolución inversa entre agricultura y 
ganadería, ya que históricamente, cuando la .primera crece 
aceleradamente, la segunda disminuye su ritmo de aumento y 
viceversa. Los autores explican este fenómeno por las cond icio­
nes climatológicas, ya que en un. buen año la agricultura crece 
rápidamente debido a que una proporción importante de la 
actividad se realiza en zonas temporales, mientras que en el caso 
de la ganadería se registra un menor aumento debido a que los 
productores mantienen un mayor tiempo su ganado en engorda, 
no destinándolo a la venta inmediata y no registrándose por 
tanto en el cómputo del producto interno bruto. 

Resulta especialmente interesante, dentro de la información 
manejada en este apartado, la referente al potencial de tierra 
cultivable que existe en el país. De acuerdo con cifras estima-
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das, el t,otal de superficie potencial de labor es de 29.3 millones 
de hectareas. En 1969 solamente se cosecharon 14.6 millones 
de hectáreas, existiendo por tanto posibilidades de aumentar en 
14.7 millones d~ hectáreas la superficie cosechada. Sin embargo, 
de este po_tenc1al 7,0 era~ ya de labor en el sentido de que 
fuero_n cult1:'adas en _ese ano del censo agrícola, o en alguno de 
los c1nco anos antenores; lo que implica que se trata de una 
superficie susceptible de un uso más continuo. Los 7.7 millones 
de hectáreas restantes corresponden a una reserva aún no 
utilizada. 

Una _si~uación similar se observa con la superficie susceptible 
de ser 1rngada, que se calcula en 11.3 millones de hectáreas 
estimándose, que en 1970 se encontraban bajo riego 4.3 millo: 
nes de hectareas. 

E_n el curso del capítulo se presentan además algunos elemen­
tos mteresantes sobre la distribución geográfica de la superficie 
pot~ncial, 1~ evolución del uso de fertilizantes, plaguicidas y 
semillas meJoradas y el papel de la inversión pública, entre 
otros. El apartado dedicado a la evolución de la agricultura en 
1950-1970, concluye señalando: "Salta a la vista, pues, que las 
fluctuaciones en el crecimiento de la producción dependen en 
gran parte de los factores climáticos y, correlativamente, de la 
importancia estratégica que tiene la superficie de riego para 
procurar cierta estabilización de los incrementos de la produc­
Cion. . . La ampliación de la superficie cosechada de riego 
depende básicamente de las nuevas áreas abiertas a la irrigación 
que sean incorporadas y, en consecuencia, de las inversiones 
públicas en esa materia." 

"Por otro lado, el rápido crec1m1ento en el uso de los 
principales insumas técnicos sugiere que el comportamiento de 
los rendimientos no dependió exclusivamente de la conducta de 
la superficie de riego o de las buenas o malas condiciones 
climáticas. Siendo de lento crecimiento los precios que el 
agricultor percibe por sus productos, éste se ha visto obligado a 
aumentar sus ingresos mediante el . incremento de la productivi­
dad, lo cual ha venido consiguiendo con la utilización de más y 
mejores insumas, en lo cual desempeña un papel importante la 
investigación agrícola. Esta observación es válida para los pro­
ductores instalados en zonas de riego - que han mejorado su 
productividad con cambios graduales en su forma de producción 
ya altamente tecnificada- tanto como para los agricultores de 
temporal -que aumentaron sus rendimientos con cambios más 
drásticos en sus formas de producción originales. 1 nd iscutible­
mente, la necesidad de acrecentar los ingresos utilizando más 
insumos y de mejor calidad se ha satisfecho gracias a los 
c~ecientes volúmenes de crédito, tanto de avío como refac­
cionarios, que ha recibido la actividad agrícola." 

Este capítulo se complementa con un análisis sobre las 
contribuciones del sector agropecuario al crecimiento económi­
co, destacándose lo referente a las aportaciones en alimentos, 
materias primas y divisas, mencionándose también su influencia 
en el mercado interno y en la oferta de mano de obra. 

La riqueza de la información manejada en el trabajo que se 
reseña se hace evidente en el capítulo 111, en el cual se describe 
la situación · presente de la agricultura, clasificándola por tipo 
(moderna, tradicional y de subsistencia), por zona (noroeste, 
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norte-centro, noreste, central-norte, Bajío, centro, sur) y por 
tipo de propiedad (ejidal y privada), lo que se complementa con 
una descripción detallada de la situación y evolución del 
algodón. Las cifras que se presentan a lo largo de la descripción, 
las relaciones obtenidas y la forma en que se agrupan los datos, 
provocan inquietudes acerca de la posibilidad de acumular 
evidencia empírica de carácter global sobre algunos temas 
frecuentemente tratados por especialistas en la materia. Tam­
bién es manifiesta la necesidad de profundizar en las causas de 
los fenómenos analizados, en sus efectos y la forma de influir 
en ellos. 

Entre los puntos que ameritan una investigación más profun­
da, se puede mencionar la agrupación de los predios agrícolas 
en modernos, tradicionales y de subsistencia, que se realiza 
atendiendo a su nivel tecnológico, pues se consideró" ... que los 
agricultores con un desarrollo técnico similar, presentan proble­
mas y requieren de soluciones análogas, y son diferentes de los 
que observan y precisan otros productores con un desarrollo 
técnico más avanzado o retrasado"; afirmación que sería necesa­
rio fundamentar con mayores elementos de juicio, sobre todo 
con el fin de utilizar esta clasificación en otros análisis. 

Otra conclusión interesante que se obtiene en el estudio es la 
referente a los niveles de ingreso agrícola (que equivale al valor 
de la producción agrícola menos los costos agr(colas de produc­
ción en efectivo) señalándose que para el promedio del país los 
predios privados tienen un ingreso más elevado que los ejidales, 
lo que es más notable en el caso de las explotaciones modernas, 
cuyos niveles de ingreso son de 106 068 pesos anuales para los 
privados y de 33 659 para los ejidales. Sin embargo esta 
diferencia se debe totalmente al tamaño de la explotación, que 
en promedio es para los primeros de 54.80 hectáreas, y para los 
segundos de 13.29, mientras que el producto por hectárea actúa 
en sentido inverso ya que sólo es de 1 936 pesos de ingreso 
anual por hectárea en el caso de los predios privados, alcanzan­
do 2 533 en el de los ejidales. 

Además de las ideas mencionadas, en este trabajo se encuen­
tra información sobre la distribución del ingreso por predio, la 
concentración geográfica de la actividad agr(cola, la relación 
entre mecanización y uso de mano de obra, el patrón de 
cultivos, la disponibilidad de riego y las posibilidades de aumen­
to de la escala de explotación. 

Las proyecciones de la demanda y la oferta de productos 
agropecuarios se presenta en el último capítulo, realizándose en 
una forma muy detallada producto por producto y en forma 
independiente la producción y el consumo para obtener pers­
pectivas de faltantes o sobrantes. En general, las proyecciones 
de oferta se elaboraron " ... con base en las tendencias observa­
das, que sólo fueron modificadas cuando se de~t;ctó la. probab!e 
aparición de un nuevo factor o cuando se prev1o una. 1nfluenc1a 
diferente de algún elemento que ya estaba determinando las 
tendencias recientes". Además se supone que la estructura de 
precios al productor no se modifica esencialmente. 

Las proyecciones de demanda se desglosaron por origen, 
estimándose el consumo familiar y las necesidades industriales 
con base en supuestos sobre el crecimiento del ingreso per 
copita y las exportaciones mediante series de ingreso por 
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persona y por países; la demanda de alimentos para animales se 
proyectó apoyándose en la producción pecuaria, y la de semilla 
empleando densidades de siembra. 

Para el conjunto del sector agropecuario se estima un 
faltante de 8.2% en 1976 y de 13.1 % en 1982 del valor a 
precios constantes de la oferta en esos años. En el caso del 
sector agrícola, el déficit es de 6.3%, resultado de excedentes de 
cereales, feculentas y leguminosas en ambos años, y de alfalfa 
sólo en 1976, así como de faltantes en frutas, verduras, azúcar, 
oleaginosas, estimulantes y fibras textiles en 1976 y de alfalfa 
únicamente para 1982. 

El déficit pecuario representa el 10.3 y el 13.2 por ciento de 
la oferta en 1976 y 1982, existiendo faltantes en carne de 
bovinos, leche, porcinos, aves, ovicaprinos, y sobrantes en miel 
y cera en ambos años. 

A partir del período en que se realizó la proyección han 
ocurrido cambios en el sector agropecuario que modifican los 
supuestos usados, y que afectan en múltiples formas la produc­
ción. Sin embargo, el orden de magnitudes sigue vigente en 
términos globales y ello induce a reflexionar sobre la pauta y 
ritmo del desarrollo del país. Indudablemente el potencial 
teórico para ampliar la producción agropecuaria es muy grande; 
a pesar de ello, el valor de la producción agropecuaria sólo 
crece, de darse los supuestos, a un ritmo de 4.0% anual en el 
período 1969-1982, lo cual muestra la necesidad de aumentar 
los esfuerzos en este terreno. Esto se vuelve más obvio cuando 
se relaciona con el crecimiento de la demanda, sobre todo de 
ciertos productos alimenticios como la carne, observándose que 
crece a una tasa de 5.1 % anual, lo que hace pasar el consumo 
interno per copita de sólo 16.16 kilogramos en 1968 a 20.024 
en 1982, situación que se ve agravada por el hecho de q_ue en 
1970 en la semana anterior al Censo General de Poblacion, en 
1 761, 000 viviendas no se consumió este artículo, y en 
1 084 000 viviendas no se consumió ni carne, ni leche, ni 
huevos, ni pescado. 

Características de la agricultura mexicana y proyecciones de 
la demanda y la oferta de productos agropecuarios a 7 9 76 y 7 982 

.obtuvo el segundo lugar en el certamen de trabajos de e_cono­
mía al que anualmente convoca el Banco Nac1onal de Mex1co. 
Como se desprende de esta nota, es un libro que por el tema 
que trata, la información que reúne y las inquietudes que 
despierta debe leerse cuidadosamente.-J OSE DE J ESUS SO­
BREVILLA CALVO. 

LA CIENCIA Y LA TECNOLOGIA 
EN LOS PAISES EN DESARROLLO: 
UNA VISION GLOBAL 

Ciencia y tecnología en los países en desarrollo, 
GRAHAM JONES, Fondo de Cultura Económica, 
México, 1973, 212 pp. 

La preocupación surgida recientemente en el_ra(s por la política 
científica y tecnológica ha puesto en ev1denc1a la falta de 
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estudios sobre México que hayan abordado el tema sobre bases 
firmes y de manera sistemática y detallada. Es por ello que la 
aparición del libro de Graham J ones es una afortunada contri­
bución para el estudio de los problemas y consecuencias del 
desarrollo de la ciencia y la tecnología en nuestros países. 

El autor señala la necesidad de que los países en desarrollo 
adopten como objetivo fundamental orientar sus esfuerzos hacia 
el logro del desarrollo económico y social, objetivo en el que la 
ciencia y la tecnología podrán contribuir sólo en cierta medida. 

"En la mayoría de los países en desarrollo, la carencia de 
conocimientos científicos y tecnológicos raras veces constituye 
un factor limitante clave; los principales obstáculos a su aplica­
ción son económicos y sociales, incluyendo la educación, las 
comunicaciones, la receptividad de nuevas ideas ... Las tradicio­
nes sociales y culturales son a menudo verdaderas barreras al 
cambio, y el crecimiento económico requerirá cambios extensi­
vos e intensivos de los valores y las actitudes humanas, así 
como en las estructuras sociales y poi íticas. Sólo dentro de este 
amplio contexto del desarrollo pueden la ciencia y la tecnología 
hacer una contribución efectiva." Es decir, el progreso científi­
co es una consecuencia del desarrollo económico y social, no su 
causa; la ciencia y la tecnología son un elemento, entre otros 
muchos, que deberá considerarse explícitamente dentro de una 
estrategia de desarrollo económico. 

La política científica, señala el autor, se ocupa de utilizar los 
conocimientos existentes, y los que crea la investigación nacio­
nal o la foránea, en la producción de bienes y servicios. Incluye 
la investigación básica y aplicada, el desarrollo tecnológico y la 
invención e innovación. Lo cual implica coordinar las activida­
des de las universidades e institutos de investigación y los 
sectores económicos con el fin de lograr resultados de aplicación 
práctica. Para el desarrollo del propio sistema científico y 
tecnológico deberá prestarse especial atención a la formación 
científica de los recursos humanos, su distribución y entrena­
miento. 

En suma, la política científica se refiere a las medidas 
necesarias para lograr la comunicación entre quienes elaboran la 
poi ítica de desarrollo económico y social y los científicos; y, 
además se orienta a definir la responsabilidad que la comunidad 
científi~a debe asumir en el proceso de desarrollo económico Y 
social. 

Es necesario dar mayor importancia al gasto que promueva la 
investigación aplicada, sin descuidar por completo la investiga­
ción básica ya que este tipo de investigación, aun cuando se 
considere como signo de distinción y prestigio para una élite de 
científicos es indispensable para apoyar a los otros tipos de 
investigaci6n. Ninguno de los extremos es conveniente: ni 
ciencia por sí misma, ni ciencia con objetivos puramente 
economicistas. 

Con frecuencia, algunos científicos objetan la necesidad de la 
planeación científica con,siderá~dola perjudicial para 1~ libertad 
académica y la autonom 1a del mvest1gador. Olvidan, sm embar­
go, que la planeación científica se ocupa ~e fijar prioridades Y 
lineamientos generales que deben ser cons1derados por los que 
participan directamente en las actividades de la ciencia Y la 
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tecnología. Los encargados de formular la política científica no 
intervienen en la realización de los proyectos de investigación. 

La escasez de recursos humanos y financieros que caracteriza 
a nuestros países debe obligarlos a establecer una política de 
cooperación para llevar a cabo proyectos y programas de 
investigación en campos de interés común. 

En el caso del desarrollo agrícola, el autor señala la urgencia 
de realizar investigaciones que impulsen las economías eminen­
temente agrícolas de los países en desarrollo. La producción de 
variedades mejoradas de trigo, arroz y otros cereales, obtenidas 
mediante técnicas de la ingeniería biológica y cultivadas utili­
zando prácticas modernas han propiciado grandes aumentos en 
la producción. La limitada existencia de tierras vírgenes obliga a 
utilizar técnicas modernas que permitan incrementar los rendi­
mientos por hectárea. 

"La tecnología agrícola debe adaptarse a las condiciones 
específicas de cada área de cultivo, con su combinación única 
de factores del suelo, humedad, duración de la luz del día, 
temperatura, plagas y preferencias humanas. También deben 
tomarse en cuenta los aspectos económicos, sociales y flsicos 
del ambiente que condicionan la viabilidad de las técnicas 
nuevas. Así pues, si bien es cierto que el conocimiento científi­
co básico, y en oacasiones los resultados prácticos de la 
investigación aplicada, se pueden transferir convenientemente de 
un país templado a otro tropical sin pérdida de validez, gran 
parte del desarrollo de la tecnología agrícola se debe hacer 
necesariamente bajo las condiciones locales." 

El desarrollo agrícola supone la utilización de principios de 
varias ciencias, lo que requiere un amplio apoyo a la investiga­
ción fundamental, el acceso a fuentes internacionales de infor­
mación y cooperación y una organización que pueda aplicar el 
conocimiento científico a problemas prácticos y traducir los 
resultados a métodos aceptables por los agricultores. Considera­
ción especial exigen los factores institucionales y estructurales 
que pueden limitar la utilización y aprovechamiento de nuevas 
técnicas. 

Las características observadas en el sector industrial de los 
países en desarrollo (fuerte protección, dependencia de tecnolo­
gía importada, deficiente infraestructura, escasez de capital, 
falta de divisas, mercados nacionales relativamente pequeños, 
incapacidad para competir en los mercados internacionales, entre 
otros) hacen que la ciencia y la tecnología deban tener una 
participación más activa en el desarrollo industrial. La ausencia 
de políticas para aplicar la tecnología al desarrollo industrial, 
hace que la selección de procesos de manufactura y tamaños de 
planta dependa enteramente, y la mayoría de las veces sin 
conocimientos de mejores posibilidades, de los productores 
individuales. 

La innovación tecnológica traducida en productos y procesos 
nuevos no ha recibido la atención que merece. Los países en 
desarrollo deben buscar la combinación óptima de sus propios 
esfuerzos en la investigación tecnológica y de los adelantos 
científicos y tecnológicos alcanzados en otros países, incorpo­
rando esos adelantos a la producción de bienes y servicios. 

Es necesaria una utilización más intensa de ciertas posibilida-
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des de acceso a la tecnología cuyo costo es relativamente 
reducido a fin de aprovecharla en beneficio del propio desarro­
llo de nuestros países: materiales publicados, adiestramiento en 
el extranjero, utilización de los centros de investigación e 
información tecnológica y el empleo de técnicos extranjeros. 

La manera usual de adquirir la tecnologla es por la compra 
de patentes. Dado que los países en desarrollo tendrán que 
depend~r todavía por algún tiempo de la tecnología importada, 
es prec1so que busquen la manera de utilizarla eficientemente 
por una parte, y, por otra, que no dediquen sus esfuerzos ~ 
inventar lo ya inventado, ni recorrer todas las etapas de los 
procesos tecnológicos modernos. Todavía deberán seguir pagan­
do por patentes y licencias en tanto no produzcan internamente 
los procesos industriales que el desarrollo requiere. La preocupa­
ción sobre el monto de las regalías, el costo de las patentes y 
marcas registradas que se adquieren de empresas extranjeras y 
los costos asociados a la asistencia técnica, las restricciones que 
muy a menudo incluyen los con tratos y los costos sociales 
derivados del empleo de técnicas inadecuadas, son precisamente 
algunos de los efectos cuyas causas deberá corregir, o al menos 
reducir, una poi ítica de ciencia y tecnología. 

La investigación industrial cubre una amplia gama de actiVI­
dades que van desde la investigación fundamental, la investi­
gación aplicada y el desarrollo experimental, hasta la extensión 
y los servicios de apoyo y las actividades administrativas y de 
producción de la industria. Dada la limitación de recursos 
humanos, financieros y materiales es preciso establecer priorida­
des. Debe considerarse la necesidad de reorientar el destino del 
gasto, disminuyendo el dedicado a la investigación básica, 
generalmente con escasa relación con las necesidades económi­
cas locales, y procurar el fortalecimiento de la competencia 
técnica de la estructura industrial. También es preciso atender 
los aspectos de planeación y administración a través de estimu­
las al personal calificado, los servicios de apoyo, la ingeniería 
del desarrollo y la investigación aplicada. 

La administración de instituciones de investigación industrial 
debe reorientarse con el fin de lograr una participación más 
activa en el desarrollo del sector. La administración de este tipo 
de instituciones tiene características peculiares " ... los investiga­
dores tienden a ser individualistas y a necesitar un grado 
razonable de supervisión al ejecutar sus trabajos ... " Organiza­
ciones anacrónicas, decisiones autocráticas, planeación inadecua­
da, hincapié en proyectos de prestigio y populares, falta de 
condiciones agradables de trabajo, gerontocracia, y el desaliento 
de la iniciativa entre los miembros más jóvenes del personal, son 
algunos de los factores que se oponen a una investigación 
eficaz." 

Las tecnologías producidas en los países industrializados, 
ahorradoras de mano de obra e intensivas de capital, no 
siempre se adaptan a las necesidades de los países en desarrollo. 
Ciertas ramas industriales no ofrecen la posibilidad de 
sustituir capital por trabajo, lo cual obliga a los países en 
desarrollo a utilizar técnicas avanzadas. Tal es el caso de la 
manufactura de acero o de fertilizantes en las que los costos de 
capital y de operación disminuyen al· aumentar el tamaño de la 
planta. No obstante, no obtienen menores costos unitarios, 
debido a que trabajan muy por debajo de su capacidad. La 
selección de técnicas resulta afectada por los precios del trabajo 
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y e~ capital, las tasas de interés no siempre reflejan la escasez de 
c.ap1tal~ en tanto que las tasas de salarios pueden no refleja¡- una 
s1tuac10n de abundancia de trabajo. La construcción de cami­
nos, presas y viviendas, puede realizarse con eficacia utilizando 
principalmente trabajo humano y empleando herramientas senci­
llas. Es necesario real izar estudios sobre las amplias posib i 1 idades 
de sustituciones tecnológicas para cada actividad concreta y no 
rechazar de antemano los beneficios de un "pluralismo tecnoló­
gico" ya experimentado con buen éxito por varios países. 

El desarrollo económico y social no se logrará si no se crea 
una cultura científica, por lo que es necesario promover el 
entendimiento de los métodos científicos y sus aplicaciones. La 
ciencia debe incorporarse a los sistemas normales de educación 
para desarrollar en los individuos actitudes críticas y de com­
prensión objetiva. 

Las deficiencias que se observan en todos los niveles educa­
tivos manifiestan la baja formación académica de la mayor parte 
de los estudiantes. Deben replantarse los objetivos de la educa­
ción haciendo hincapié en la trasmisión y utilización de cono­
cimientos, habilidades y actitudes ante la vida; " ... en la 
mayoría de los países en desarrollo hay una tendencia natural 
hacia el establecimiento de programas de adiestramiento a nivel 
de posgrado. Estos programas pueden ser muy caros, de modo 
que resulta esencial un enfoque rigurosamente selectivo. Los 
gobiernos y las universidades deben determinar los campos de 
posgrado que sean más útiles al desarrollo, y establecer priorida­
des tomando en cuenta otras oportunidades de inversión educa­
tiva y no educativa. El envío de graduados al exterior para que 
continúen su educación quizá aumente los riesgos de la "fuga 
de cerebros" y de una preparación no siempre adecuada a las 
condiciones del país, pero estos riesgos deben evaluarse en cada 
caso particular, con la debida atención a los costos y a las 
necesidades locales". 

En el libro de Graham jones se traza un panorama general 
de los problemas e implicaciones que plantea el estudio y 
ejecución de la política científica y tecnológica. Aun cuando se 
admite que "no se esperaba que el libro contuviese ningún 
nuevo enfoque", gracias al esfuerzo realizado en la recopilación, 
síntesis e interpretación de una vasta bibliografía, el autor logra 
un planteamiento general, que sin embargo es bastante detallado, 
de los principales problemas a los que se enfrentarán los países 
en desarrollo al abordar la poi ítica de ciencia y tecnología para 
alcanzar los objetivos que persigue el desarrollo económico y 
social.- RAFAEL HERNANDEZ DIAZ. 

SOBRE LA F ABRICACION Y EMPLEO 
DE HARINA DE PESCADO 

Producción de concentrado de prole/na de pescado, 
informe de un grupo de expertos de la ONUDI­
FAO, Organización de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo Industrial, Viena-Nueva York, "1972, parte 
1, 40 pp., parte 11, 190 pp. 

A fines de 1972 la Organización de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo Industrial (ONUDI) publicó, dividido en dos partes, 
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el estudio que un grupo de expertos de asistencia técnica 
elaboró, con la colaboración de la F AO, sobre el tema referente 
a la fabricación de productos basados en los concentrados de 
proteínas de pescado y su distribución en los países necesitados 
de mejorar la alimentación de sus habitantes así como la de la 

' 1 
ganadena. Este grupo de expertos observó el desarrollo de una 
empresa comercial {la Societé Nationale de Farine de Poisson, 
establecida en Agadir, Marruecos) y también tuvo en cuenta 
para sus investigaciones los resultados de estudios efectuados en 
Chile y en la República de Corea en relación con el problema 
que plantea en el mundo, ante la presente explosión demográfi­
ca, la urgencia de remediar notorias y graves deficiencias 
nutricionales existentes en considerables sectores de población 
de los países en desarrollo, cuestión que asimismo ha sido 
largamente debatida en asambleas de la Organización Mundial 
de la Salud. 

Se llegó a la conclusión de que la mayoría de los consumidores 
prefieren los alimentos que contienen proteínas de origen 
animal; esta demanda está limitada por el precio, en el equili­
brio actual entre ingresos del consumidor y costos de produc­
ción. El principal cambio que ha experimentado la demanda 
desde antes de la guerra ha sido el abandono de los cereales y 
las legumbres en favor de las proteínas de origen animal en los 
países más ricos. El consumo de proteínas de origen animal se 
ha elevado vertiginosamente en japón, por ejemplo, como 
consecuencia del aumento de los ingresos del consumidor y 
la demanda de los productos tradicionales de soja ha descen­
dido. 

Se advierte, en general, que se subestima el uso del pescado 
en la dieta humana. Sin embargo, el pescado es la fuente 
principal de proteína animal en varios países y no hay que 
olvidar que los alimentos proteicos de origen animal proporcio­
nan alrededor del 30% de las existencias mundiales de proteínas 
mientras que el 70% restante procede de fuentes vegetales. El 
volumen anual mundial de la pesca equivale aproximadamente a 
unos 50 millones de toneladas que contienen unos 10 millones 
de toneladas de proteínas animales. 

Por tanto, aparte de fomentar su uso en la forma normal, 
cocinándolo fresco, el aprovechamiento del pescado mediante 
un proceso consistente en la eliminación del agua para llegar a 
obtener, a través de las consiguientes elaboraciones químicas, un 
concentrado proteínico estable y apto para el consumo, que 
muy bien puede ser en forma de harina, de aceite o de otra 
clase de producto, podría contribuir a atenuar tales deficiencias 
en la alimentación. Señalan los expertos, en primer término, 
que dicho concentrado solamente será de verdadera utilidad si 
logra entrar en la alimentación humana no como producto de 
uso ocasional y suplementario, facilitado gratuitamente por los 
gobiernos sino sobre una base comercial permanente, y que es 
un ingrediente alimenticio y no un alimento "en sí". Así, el 
éxito de su uso depende de su incorporación a alimentos ya 
generalmente adaptados, a un precio razonable para el consumi­
dor. 

Hace casi 20 años ciertos organismos de las Naciones Unidas 
-especialmente el UNICEF y la FAO- señalaron a la atención 
mundial la importante aportación que la harina de pescado 
podría hacer a la ~limentación humana en. ~n~o que fu.ente 
económica de protemas de elevado valor b1olog1co. La m1sma 
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noción fue subrayada durante el Tercer Congreso Internacional 
de Nutrición celebrado en Amsterdam en septiembre de 1954, 
en el cual se señaló no sólo la importancia de la harina como 
fuente valiosa de prote(nas sino también por su contenido de 
calcio y vitamina 812 _ 

Uno de los primeros ensayos para esta fabricación fue el 
realizado por el Instituto de Investigaciones de las Industrias 
Pesqueras, de Sudáfrica, en colaboración con una empresa 
privada, la Marine Oil Refineries of Africa, y el desarrollo de 
este proceso sudafricano condujo al establecimiento de una 
planta de concentrados de proteínas de pescado en Chile, 
copatrocinada por las Naciones Unidas. En algunos experimen­
tos preliminares realizados en ese país, la harina de pescado se 
mezcló a diversos alimentos, tales como: sopas de legumbres, 
sopa de papa, tallarines, cochayuyo {algas comestibles), papas 
fritas, lechuga, alubias, papas hervidas, galletas de coctel, torta 
de café y pan blanco. El Gobierno de Chile solicitó la ayuda del 
UNICEF y de la FAO para el establecimiento de una planta 
para la manufactura de harina comestible de pescado para su 
utilización en los programas de nutrición complementaria y en 
ella se empleó merluza fresca, consistiendo el proceso en el uso 
de una mezcla de hexano y etanol para la extracción de las 
grasas y la desodorización. También en Perú se produce harina 
de pescado por procedimientos análogos. 

En México, en los Laboratorios Nacionales de Fom~nto 
Industrial, el proceso empleado se denomina "reducción en 
seco" y se lleva a cabo extrayendo la grasa de la materia prima 
con alcohol isoprop ílico. 

Después de hacer una descripción de la evolución de esta 
actividad industrial en diferentes regiones, se analizan en el 
informe que reseñamos algunas de las especies marinas que 
representan el recurso potencial más importante para la fabrica­
ción de harina de pescado y se destaca el especial interés que al 
respecto tiene la anchoa, aún por explotar frente a las costas de 
California y de México. Este recurso llegó a servir de base a 
una industria de producción de harina que procesaba capturas 
de hasta 2 millones de toneladas. Sin embargo, por diversas 
razones - por ejemplo, para proteger el suministro de presas 
para la pesca deportiva- no se ha desarrollado una pesquería de 
anchoa de importancia. 

En el golfo de Panamá podría incrementarse la captura de 
especies pelágicas hasta de unas 150 000 a 250 000 toneladas. La 
captura potencial de ellas, en la zona tropical, que se ~xtiend~ 
desde la costa de México central hasta el norte de Peru, podra 
alcanzar aproximadamente de medio millón a un millón de 
toneladas. Las especies de fondo capturadas por los pesqueros 
de arrastre que persiguen el camarón a lo largo de la costa del 
Pacífico desde México hasta Colombia, están abandonadas. Se 
estima que la captura de este crustáceo desechado alcanza la 
cifra de 200 000 a 500 000 toneladas frente a la costa de 
México y de 100 000 a 250 000 frente a _la de A_mérica ~entra!. 
Durante los últimos diez años se han realizado d 1versos l~ten_t?s 
para hacer uso de este marisco de desecho para la fabnc~c1on 
de harina o para otros fines, ensayos que h~n ~esultado ent¡ec~­
nómicos. Mediante el uso de adecuadas tecn1cas de pesquena 
podrían capturarse mayores cantidades de pescado ?~ fondo, 
estimándose que la captura potencial en la zona mend 1onal de 
esta región podría alcanzar un millón de toneladas. 
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~a captura total de pesquería por los barcos de Estados 
Un1_dos en el golfo de México se utiliza para la producción de 
hann~ ~e pescado. Aunque en los años punta se captura más de 
un mlllon de toneladas, las reservas están disminuyendo. Las de 
anchoa Y Ciertas variedades de arenque parecen ser extensas 
pero hasta ahora siguen sin explotar. La pesquería potenciaÍ 
anual de variedades pelágicas se calcula en un millón de 
to~el~das en el golfo de México y de 750 000 frente a la costa 
atlant1c~ de Estados Unidos. El Mar Caribe parece menos 
pr?ductJvo que _el golfo de México, excepto frente a la costa 
onental del contmente sudamericano. 

. El s_uministro de p~s,cado es la _clave de la expansión de las 
md_ustnas de elaborac10n de harma de pescado en diversas 
reg1ones del mundo, incluyendo los pa(ses en desarrollo. La 
info~mación ex ist~n~e sobre los recursos debe suplementarse 
med1ante_ el conoc1m1ento tanto de las instalaciones y equipo de 
que se d 1spone para la captura y descarga de la pesca como del 
costo de la materia prima. También debe tomarse en considera­
ción el nivel de desarrollo tecnológico y de educación de un 
país determinado. 

La harina de pescado representa el concentrado de consumo 
más común; su producción mundial fue en 1968 de casi 5 
millones de toneladas. El mercado para dicho producto se está 
extendiendo, debido principalmente al uso del mismo en mez­
clas alimentarias de producción industrial. En Japón, la manu­
factura de tales mezclas para piensos animales consumió 
382 039 ton de harina de pescado en 1967 y 466 665 en 
1968. Además, se calcula en 55 000 toneladas la cantidad de 
harina de pescado utilizada en los piensos mixtos para la 
alimentación de peces. En 1968 sólo se usaron 60 000 toneladas 
de harina de pescado para alimentación directa de animales. 
Según la circular de la FAO titulada "Perspectivas para el 
desarrollo de las pesquerías mundiales en 1975 y 1985", la 
demanda de harina de pescado excederá gradualmente a su 
suministro, en especial si su precio, en relación con el de otros 
productos competidores, permanece suficientemente estable. La 
demanda mundial total de harina de pescado estimada para el 
año 1985 alcanza la cifra de 8.6 millones de toneladas. El 
consumo en los países en desarrollo llegó en 1965 a 326 000 
toneladas, estimándose que la demanda en los mismos en 1985 
alcanzará 1.56 millones de toneladas. 

Ciertos productos con un mercado limitado, pero evidente­
mente en expansión, son los concentrados para consumo huma­
no, extraídos con solventes y usando como materia prima hari­
nas de pescado o pescado crudo. Por lo que se refiere al 
concentrado para el consumo humano, no existe hasta ahora un 
mercado para dicho producto en el sector alimentario, ni se 
dispone de información alguna que indique posibilidades de 
comercialización. Además, tendría que competir con otros 
productos tales como la leche descremada en polvo y los 
derivados de la soja. Aunque la producción del concentrado se 
ha considerado desde el punto de vista de su viabilidad econó­
mica, como no existe manufactura industrial en gran escala no 
es posible establecer cálculos realistas del costo. Con la excep­
ción de una reducida producción para los programas de ayuda, 
todas las plantas establecidas originariamente para manufacturar 
productos para el consumo humano o bien producen en la 
actualidad un concentrado extraído con solventes para su 
utilización como piensos o bien han suspendido sus operaciones. 
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La manufactura exclusiva para los programas de ayuda puede 
man~ener en operación !~n sólo algunas plantas, pero no ser 
considerada como base sol1da de una industria. Por consiguien­
t~, la producción industrial para consumo humano no será 
VIable a menos que se desarrollen suficentes mercados. 

La medida en que los países en desarrollo podrán, en un 
futuro próximo, lanzarse a la manufactura comercial para 
consumo humano dependerá del proceso empleado de la exis­
tencia de materia prima a bajo costo y de la cre~ción de un 
mercado para _el producto. En, vista del bajo poder adquisitivo 
de los consumidores en los pa 1ses en desarrollo será necesario 
r~du~ir ~~ costo de la materia prima, del pr;cesado y de la 
d1stnbuc1on para obtener una harina concentrada que pueda 
venderse a bajo precio. 

De los trabajos contenidos en el informe técnico que nos 
oc,~pa sobresalen el de los doctores Chichester, Moncke-berg y 
Yanez que trata de la eficiencia nutricional y aceptabilidad del 
concentrado d~ ~~oteína de pescado; el del doctor Tolin que 
hace una descnpc1on de las plantas, y otros relacionados con los 
fundamentos de una poi ítica alimentaria para los países en 
desarrollo.- ALFONSO AYENSA. 

LA TECNOLOGIA 
EN EL TERCER MUNDO 

Comercialización de tecnología en el Pacto .Andino, 
CONSTANTINO V. VAITSOS, Instituto de Estu­
dios Peruanos, Lima, 1973, 141 pp. 

Este libro presenta las investigaciones llevadas a cabo por 
Constantino V. Vaitsos, economista de origen griego, dedicado 
durante los últimos años al estudio de los problemas socioeco­
nóm_icos _latinoamericanos. A lo largo de su trabajo, Vaitsos 
analiza cmco puntos importantes : el mercado de tecnología 
opciones estratégicas en la comercialización de tecnología, ana: 
t?mía de la comercialización de tecnología, la función del 
Sistema de patentes en los países en vías de desarrollo y 
poi íticas sobre comercialización de tecnología incluidas en la 
decisión núm. 24 de la Comisión del Acuerdo de Cartagena. 

Vaitsos afirma "que la tecnolog(a debe ser considerada como 
una mercancía y, por consiguiente, sujeta a procesos de comer­
cialización y no de transferencia como generalmente se entien­
de". Esta concepción representa una importante y fructífera 
perspectiva, no sólo para los estudios económicos, sino para el 
análisis de la problemática de la dependencia. La capacidad 
negociadora, tanto del comprador como del vendedor, es clave 
para entender el proceso de comercialización de tecnología. 
Como sucede muchas veces con otras mercancías, ésta se 
negocia en el marco de una estructura monopol ística de com­
praventa; además, como se trata de un bien con características 
especiales (los conocimientos}, y como sus proveedores soh 
generalmente grandes empresas multinacionales, existen formas 
específicas de concentración de mercado y de concentración 
económica que imponen formas lesivas para los compradores. Es 
por eso, afirma Vaitsos, que surge la necesidad, por parte de los 
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gobiernos de los países pobres, de establecer políticas particula­
res para proteger sus propios intereses. 

Las diferencias entre los países, en cuanto a las posibilidades 
de acceso a lo_s conocimientos y la capacidad propia de 
gen~~arlos y utilizarlos convenientemente, así como en sus 
habilidades de formación de capital humano, se mencionan 
como los elementos más críticos en la creación de un estado de 
dependencia económica y poi ítica. Cuanto mayores sean dichas 
diferencias, t~~to mayor será la condición dependiente. Asegura 
Vaitsos que estas dependencias - que a menudo se traducen 
más que en la división internacional de producción en la 
división y 'especialización' de los factores de producción~ crean 
~ond iciones que perpetúan las brechas existentes de poder, de 
mgreso y de acceso a las oportunidades, por cuanto en materia 
de conocimientos las ventajas compartidas no están dadas sino 
que se crean". ' 

La mayor parte de los conocimientos que adquiere el sector 
productivo, particularmente el manufacturero, de los países en 
desarrollo es de origen externo. · Esta procedencia foránea en 
materia del aporte tecnológico es mucho más alta que en ~tras 
insumas. La tecnología importada constituye la mayoría y en 
varios casos la totalidad de los conocimientos utilizados en 
varias ramas, especialmente en las de alto contenido tecnoló­
gico. 

Las formas específicas y los canales de importación y 
utilización de la tecnología por los países en vías de desarrollo 
frecuentemente constituyen un instrumento d·e dependencia 
política y económica y la semilla para que esta condición se 
agrave. Las necesidades relativas de factores productivos y su 
composición, así como el tamaño del mercado de los países 
exportadores de tecnología, suponen estructuras de producción 
que muchas veces contradicen objetivos de desarrollo de los 
países importadores de oicha tecnología. Además, los mecanis­
mos propios de importación conducen a estructuras particulares 
de propiedad y de control que hacen de. la futura importación 
de tecnología una necesidad, en vez de una posibilidad para 
escoger. 

En lo que .se refiere a los esfuerzos internos de los países en 
desarrollo en materia de creación de conocimientos, la composi­
ción - más que el monto- de los recursos dedicados al avance 
científico y tecnológico y su limitada demanda producen, como 
en el caso de los factores externos, varios corolarios adversos. 
Tales efectos negativos involucran la inadecuada asignación de 
recursos, la escasez de fondos y la fuga de talentos que son 
atraídos por las oportunidades en otros países. De mayor 
importancia es la fuga "interna" de capital humano que se 
dedica a actividades tecnológicas que poco o nada tienen que 
ver con las necesidades económicas y sociales de sus países. Así, 
otros recursos, como los naturales, quedan sin utilización. La 
complejidad del tema referente al desarrollo, adquisición, absor­
ción y uso de conocimientos científicos y tecnológicos -que en 
su sentido más amplio implica "conocer qué", "conocer por 
qué" y "conocer cómo" necesita un análisis de múltiples y 
diversos aspectos no suficientemente explicados en la literatura 
económica. 

Los temas que más se tratan en el libro son el proceso de 
importación y las formas de comercialización de tecnología en 
los países en desarrollo. Para tal fin se utiliza la experiencia de 
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los países andinos, los cuales establecieron conjuntamente las 
bases ~ara reg~lar la importación de tecnología extranjera y 
cond~ci~la hacia el logro de objetivos políticos, sociales y 
econon;icos en, el_ marco de la integración andina. Sin embargo, 
el capitulo mas importante es el referente a las funciones del 
sistema de potentes en los países en vías de desarrollo. La 
concentración de casi todas las patentes de los países en 
desarrollo en manos extranjeras refuta uno de los principios 
fundamentales de justificación de la existencia del actual siste­
ma de patentes, es decir, el incentivo que representa para la 
actividad i_nventiva nacional. Más aún, es razonable suponer que 
la concesion de patentes por el conjunto del Tercer Mundo no 
tienen efecto significativo sobre los planes de investigación y 
desarrollo de las corporaciones internacionales. 

El sistema actual de patentes, afirma Vaitsos, "como una 
herramienta de política económica, no tiene más que hacer con 
la actividad inventiva nacional que las liberaciones de impuestos 
so?r.e 1~ repatriación de ganancias por las firmas extranjeras, 
pnvllegios especiales de mercados a compañi'as extranjeras, etc. 
Es probable que las políticas arancelarias y de importación 
general tengan más que hacer con la inventiva nacional que las 
pate~tes". Tanto en los países industrializados como en aquellos 
en Vias de desarrollo, se ha presentado un cambio en la idea de 
"propiedad" de invención. La "propiedad" de un inventor de 
algunos productos patentados ha sido remplazada por la de la 
corporación con cientos o miles de patentes. Tal cambio en la 
propiedad de las patentes ha revolucionado la concepción y 
efectos de las mismas. 

La política de las grandes empresas, ejercida mediante las 
patentes, puede tener varios efectos. Uno es el dominio del 
mercado a través de la concentración de patentes en pocas 
manos. Dicha concentración ha requerido acción correctiva 
como un caso particular de poder monopolístico. Ya que la 
mayor parte de las patentes en los países no industrializados 
son de propiedad foránea, reflejan los índices de concentración 
d~ sus orígenes extranjeros. En Colombia, por ejemplo, del 
numero total de compañías e individuos (nacionales y extranje­
ros) que tenían patentes de productos farmacéuticos en 1970, 
menos del 1 O% (todos de propiedad extranjera) controlaba más 
del 60% de dichas patentes. Una vez que una empresa alcanza el 
domini? de una industria a través de patentes, crea la condición 
necesana para su control permanente. Llega a ser el principal o 
único lugar de empleo para el inventor profesional. Los argu­
mentos más refinados en apoyo del sistema imperante, y que 
aceptan el hecho de que la mayor parte de las patentes en los 
países en vías de desarrollo son de propiedad extranjera, hacen 
hincapié en la importancia de ellas, no sobre la actividad 
inventiva, sino como estímulo para la inversión extranjera 
directa. A través de dicho proceso - se dice-, los países en 
desarrollo pueden obtener tecnología patentada y no patentada 
que hubiera sido inalcanzable en ausencia de la protección 
garantizada por el sistema de propiedad industrial. 

Sin embargo, investigaciones conceptuales y empíricas sobre 
los complejos motivos de los inversionistas extranjeros indican 
que la causa clave {especialmente en los paises en desarrollo) 
para emprender inversiones directas nace de una estrategia 
defensiva de conservar mercados para sus exportaciones, amena­
zados por competidores y por la política de sustitución de 
importación de los países receptores. Visto el asunto de este 
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modo, Vaitsos afirma que las patentes, lejos de proporc ionar un 
es~(mulo para la inversión extranjera, constituyen un factor 
GrlliCO que obstacu li za las inversiones extranjeras o nacionales 
en los países en desarrollo. En lo que a las inversione~ 
extranjeras co ncierne, ¿qué fo 1·ma más directa de evitar las 
p resione~ amenazantes de competencia que ob ligan a que tengan 
lugar las 1nvers1ones, que el pr ivilegio monopolístico of1·ecido al 
pro_pietMio de la pa tente? Este es el único que puede produc i1· 
o 1111portar los productos patentados en el país . Así, las 
empre~as loman patentes ele otros países y las suprimen como 
una fmma ele "detener la competencia en su ori gen". Dichas 
empresas exportan los productos patentados a mercados donde 
ni las empresas nacionales ni las extranjeras pueden producir o 
expol"lar. Gene1·almente, las restricciones en el establecimiento 
ele nuevas compañías en países en desarrollo se ejercen por 
mecl1o ele las patentes obten id as por una entidad productora en 
un país industrializado, ya sea para un tipo particu la1· de má­
quina o para un proceso especia l de manufactura. 

Es obvio que para comprender las políticas relativas a las 
in versiones extranjeras y a la tecnología en las nac iones del 
Tercer Mundo, es necesario colocar las en el marco de referencia 
de las real id acles socioeconóm icas de dichos países. De ahí la 
imp ortancia de l libro que se comenta. - TERESA FROST. 

FUENTES SOBRE LA INDUSTRIA MEXICANA 

Bibliograf(a industrial de México, 7972, Banco de 
México, S. A., Departamento de Investigaciones In­
dustriales, Servicio Bibliográfico y Archivo Técnico, 
Méx ico, 1973, 5"12 pp. 

El Servicio Bibliográfico y Archivo Técnico del Departamento 
de Invest igaciones Indu stria les del Banco de México, S. A. 
- Servicio de Información y Documentación- fue organizado en 
1952, hace exactamente veinte años, y la prim era Bibliografía 
Industri al de México abarcó el período 1952-53 siendo el 
volumen XV 1, recientemente apare cid o, el correspondiente a 
1972. Pensando en términos estr ictos, con sujeción al co nten ido, 
cabe decir que tal título pudiera desorientar, ya que esta 
Bibliograf(a no se limita al reg istro de los trabajos escritos : 
libros, fo ll etos, revistas técnicas, estadísticas, documentos de 
las Naciones Unidas y tesis profesionales, refer idos de manera 
exclusiva a cuest iones mex icanas: de economía, planeación y 
desarrollo industriales del país, pues contiene estudios relativos 
a otros países, e n especia l a los más desarrollados, susceptibles 
de se rvir de ejemplo al caso mexicano, y también descubrimien­
tos y experie ncias tecnológicas o realizaciones económicas que 
han tendio lugar en otras regiones y que su conocimiento puede 
ser de utilidad para mej::>rar la rea lidad de México, para abrir 
nu evas rutas a su progreso en todos los órdenes. Se procura 
incluir en ell a cuanto concierne a la actividad industrial de 
México en el año reseñado y, al mismo tiempo, se da cuenta, 
con el mayor detalle posibl e, de las novedad es, innovaciones o 
modificaciones que, en tiempo y coyuntura semejantes, se han 
introducido en los mecan ismos o sistemas ex tran jeros, lo que tal 
vez sirva para asi milar los o adaptarlos al medio mexicano si se 
estima pertinente. Así, más que Bibliograf(a industrial de Méxi-
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co es esta obra un "repertorio bibliográfico para la in vestigación 
indu str ial" . Lo cierto es que esta publicación se inició con el 
mismo limitado título que aún tiene pero incluso con sus 
deficiencias e insuficiencias in evitab l ~s, cubre objetivos más 
amb1c1osos Y contiene información sobre aspectos más va ri ados 
con el afán de faci litar al in vest igador documentación de mayo1: 
amp litud que le sirva para estab lecer comparaciones y marcarse 
planes de acción más eficaces. 

Dicho Servicio, aparte de ll evar a cabo las tareas de invest iga­
ción documental que le son peculiares - registro aná li sis tan 
minucioso como es posible, de libros, revistas téc~icas naciona­
les y ex tranjeras, documentos de todas clases elaborados por los 
diferentes organi smos especia li zados de las Naciones Unidas 
selección de tesis profesionales y de publicac iones de tod~ 
tipo- ha mantenido contactos, cada vez más estrechos, con 
organi zac iones sim il ares y con centros de enseñanza superior e 
in vest igac ión, tanto nacionales como internacionales, deb iéndose 
a la favorable acog id a que ha encontrado el incesante aumento 
de su acervo; ori enta y ayuda a los investigadores y estud iosos 
de los temas relacionados co n la planeación y desarrollo indu s­
triales, desde los aspectos más amplios hasta la evo lu ción que se 
registra en las diferentes ramas indu str iales y, por otra parte, 
fac ili ta el aná li sis de las cuestiones socia les y económicas con 
ellas relacionadas, y les alerta sobre la celebración de eventos 
tecnológicos programados, gest ionando la documentación que 
en ell os se prod uce para su inclusión entre los materiales del 
Servicio. 

Por otra parte, la Bibliograf/a industrial mantiene, tan actua­
li zados como es factib le, datos estaMsticos de producción, 
mano de obra, financiamiento industrial y comercio exteri or, 
Lodo ell o debidamente clasificado. Ofrece así un panorama de la 
situación de las materias primas y auxiliares requeridos por las 
industrias, ab undante información sobre los problemas de la 
infraestructura, y no descuid a el estudio bibliográfico de las 
cuestiones de ed ucació n, tecnol ogía, formación profesional; en 
suma, no dejan de utilizarse en ella las fuentes documentales 
qu e el Servicio considera adecuadas para un a investigac ión 
industrial eficiente. Al frente del volumen figura, como ya es 
hab itu al, una sección de econom ía indu str ial, integrad a por 
referencias de carácter teórico y prác tico sobre cuestiones 
esenciales para el investigador. · 

Se echa de menos en la Bibliograf/a - y quienes la vienen 
haciend o durante dos dece nios lo reconocen- un índice alfabé­
tico de autores que se ría de utilid ad indudable; pero difi culta­
des de carácter material que no es del caso indicar, las cuales 
lamentablemen te no se han podido sa lvar hasta el momento, 
han impedido elaborarlo, dado además el enorme volumen de 
las referencias consignadas - que pasan de se is mil - y la 
consideración de que, en fi n de cuentas, al investigado r lo que 
le interesa, más que los nombres de los autores, eminentes o no 
- aun siend o ello muy releva nte a fines de se lecc ión- es tener 
un med io de profundizar al máx imo en el exame'n de los 
problemas que le ocupan, lo que le es facilitado hasta el último 
extremo por la minuciosa clasificación de materias; además, hay 
gran cantidad de tr aba jos en las revistas técnicas que han sid o 
elaborados por grupos de estudiosos pertenencientes a equipos 
de grandes entidades científicas o industriales y que obviamen­
te son pub 1 icados sin la firma de sus autores. - ALFONSO 
AYENSA. 


